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ANÉCDOTAS Y RELATOS RELACIONADOS 

CON CROACIA 
 

61. RELATO. Iván el inmigrante (Segunda parte) 

       (Por José Miguel Arriagada H., su bisnieto) 
   

 

 

Todo cambió dos años después de mi llegada. Fue en enero de 1909, un 

amigo me pidió que lo acompañara al puerto, porque llegaba la prometida de 

unos de sus primos. Venía de Braļ, como la mayor²a. Lo que pas· despu®s 

me emociona, cuando vi a Stefanya bajando al muelle, mi corazón se agitó 

como nunca, supe esa mismo día que ella sería mi mujer. 

 

Luego de algunos meses su planificado compromiso se diluyó en la arena y 

comenzamos nuestra relaci·n en Antofagasta. Ella ven²a de Pusiġĺa, pueblo 

vecino a mi Supetar, en Braļ. Sus padres Iv§n e Ivania, vinieron con ella, 

además de su hermana mayor Armelya, pero pronto tuvieron que volver a 

Braļ. No debe haber sido f§cil para ellos dejarlas en el fin del mundo, a sus 

20 años. Aunque ya estaba en Chile su hermano Ljubomir y sus tíos, los 

famosos hermanos Kraljeviĺ, que se hab²an dedicado a la explotaci·n del 

salitre, desde 1879. 

 

Los acontecimientos, como siempre en la vida, ayudaron  a girar el rumbo 

de las cosas.  Ahora, el regreso a la patria se volvió más lejano en los 

pensamientos. 

Encontrar el amor y las ganas de formar una familia hicieron lo suyo. Se 

encendieron nuevas motivaciones y comenzó lentamente el arraigo. 
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La nostalgia dio paso a la esperanza y junto a Stefanya fuimos construyendo 

futuro en esta tierra lejana. El aire de Antofagasta ya no era tan molesto, 

aprender el idioma hizo todo más fácil y el desierto comenzó a cautivarnos 

con su imponente belleza.  

 

El 7 de enero de 1911 nos casamos y pronto fueron llegando nuestros 

queridos hijos: Magdalena, Blago, Dalibor, Ivo y Norma. Ellos fueron 

llenando de energía nuestras vidas. Sólo de vez en cuando, aparecía mi isla 

azul y remota en mis recuerdos, aunque ya de manera distinta. Ya sentía 

cosas por esta tierra, tenía hijos y amigos chilenos. Todo un mundo que ya 

era parte de mí.  

       

 
 

Y la prosperidad fue llegando de a poco, en 1918 tome todos mis ahorros y 

me fui al pueblo de Calama, localidad infestada de mineros busca fortuna. 

Después de estudiar bien la situación decidí invertir en el rubro hotelero y 

compré el Hotel La Bolsa.  

No fue fácil emprender, pero pronto me di cuenta que debía volver a 

Antofagasta, donde  el negocio sí era más rentable.  

 

Vinieron los tiempos buenos, el Hotel Londres y su anexo France e 

Inglaterra.  

Junto a Stefanya y mis hijos tuvimos un buen pasar, pero siempre buscaba 

más desafíos. Así fue como a fines de 1935 agarramos todas nuestras cosas 

y nos fuimos a Santiago. Ya había comprado el Hotel Splendid, en plena 

calle Ahumada, el mayor logro de mi carrera hotelera. Aunque después 

seguí con el Savoy. No me puedo quejar, hice las cosas bien.  
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En esa misma época comenzaron a llegar los nietos, mi querida Gloria, de 

corta pero angelical vida; Iván, Norma, Sonia y tiempo después Lenka. Los 

cuarenta pasaron como un tubo, mucha dedicación con los negocios y 

preparando a los hijos para que asumieran su papel  en la sucesión. Aunque 

con los años esto finalmente no resultó. 

    

 

La época final de mi vida, los años 50 me encontró ya sin mis hoteles y 

disfrutando mucho con Stefanya. Pese a los problemas que nunca faltan 

estaba feliz, tenía mi lado a mi compañera de vida, los hijos seguían sus 

caminos y de verdad amaba esta tierra chilena que cambió  por completo mi 

existencia.   

 

La enfermedad se llevó mi vida un día de 1955 y esa misma noche una parte 

de mi alma viajó hacia Supetar, para reposar sobre esa amada isla de piedra 

y viento. 

Habían pasado 48 años desde el día en que subí a ese barco del que no 

recuerdo el nombre. 

 

La otra parte de mi alma se quedó en Chile, donde parte de mi sangre croata 

se desparramó sobre mis descendientes. 

 

                DoviĿenja 
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PUBLICADO A LA FECHA 

 
Presionar con la mano del mouse la anécdota o relato que se desea ver. 
Para volver presionar la tecla Inicio. 
 

60. ANÉCDOTA: Iván el inmigrante (Primera parte) (Por José Miguel Arriagada H., 

su bisnieto) 

59. ANÉCDOTA: Visita a China de la presidenta de Croacia. 

58. RELATO: Piratas en Antofagasta (Enviado por Pedro Marinov, de "El Mercurio de 

Antofagasta). 

57. RELATO: "Decir Sokol es decir Tomiļiĺ" (Enviado por Vinko Muġiĺ Tomiļiĺ, del 

artículo escrito por don Homero Ávila Silva, premio nacional de periodismo, en el 70° 

aniversario del club). 

56. RELATO: "Cuartillas y cuartillos" (Enviado por Branko Martinov, por Jaime N. Alvarado 

García) 

55. RELATO: "Semblanza de don Juan Cvitanic Harasic. Un joven de 104 

años (Enviado por Lorenzo Cagleviĺ Bakoviĺ) 

54. ANÉCDOTA: "Mi encuentro con un artista del grafiti en Zagreb"(Enviada 

por Francisca Ljubetiĺ Eguiguren) 

53. RELATO: "Don Ivo Ljubetiĺ de Sutivan" (Enviado por Frane Sazuniĺ Ljubetiĺ) 

52. ANÉCDOTA: "Un dedo de viski" (Enviada por Danilo Kalafatovic) 

51. ANÉCDOTA: "Más bajito, más bajito" 

49. RELATO: "Mi abuelo Ante Mikacic Svojnac, parte 1 de 2 (Enviado por Jaime 

Wiedman Micaļiĺ) 

50. RELATO: "Mi abuelo Ante Mikacic Svojnac, parte 2 de 2 (Enviado por Jaime 

Wiedman Micaļiĺ) 

48. RELATO: "Hermosa noche para el guerrero"(Enviado por Miro Skarmeta) 

46. RELATO: "La sangre no es agua (Krv nije voda)" (Parte 1 de 2)   

(Extractado del capítulo "Cerrando círculos" libro "Halcones de mi alma" escrito por 

Dragica Vukeliĺ). 

47. RELATO: "La sangre no es agua (Krv nije voda)" (Parte 2 de 2)   

(Extractado del capítulo "Cerrando círculos" libro "Halcones de mi alma" escrito por 

Dragica Vukeliĺ). 

45. ANÉCDOTA: "Antonio no te preocupes por la luz que yo voy a leer" 

(Enviada por Danilo Kalafatovic). 

44. RELATO de Waldo Violiĺ. Viaje en tren entre Zagreb y Split. 

43. RELATO de Mateo Fistoniĺ Bucat, croata llegado a Iquique a comienzos 

del siglo XX, sobre su trabajo en la Oficina Salitrera "Pintado" 

42. RELATO:  Mi participación en la "Tovarijada" (carrera de burritos), en la 

Isla de Korļula. (Por Dragomir Kovaļeviĺ) 

 41. CUENTO: "Sin dudas"(Por Jorge Skarmeta) 
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40. RELATO: Mateo Fistoniĺ  Bucat, inmigrante croata, relata su llegada a 

Iquique en 1929. (Enviado por Branko Marinov) 

 39. RELATO: Mi visita a Croacia (Parte 2 de 2)(Enviado por Danilo Kalafatoviĺ) 

38. RELATO: Mi visita a Croacia (Parte 1 de 2)(Enviado por Danilo Kalafatoviĺ) 

37. ANÉCDOTA: "Desafío de un aficionado"(Enviada por Branko Marinov) 

36. ANÉCDOTA: "Control de lo vendido en el buliche"(Enviada por Danilo 

Kalafatovic) 

35. ANÉCDOTA: ''Un chofer muy especial''(Enviada por Danilo Kalafatoviĺ) 

34. ANÉCDOTA: ''Pobre caballo flaco''(Enviada por Drago Ljubetiĺ) 

33. ANÉCDOTA: ''No puede detenerme''(Enviada por Branko Marinov) 

32. ANÉCDOTA: ''Boinas'' (tardes o noches)(Enviada por Pedro Cuevas Cvjetkoviĺ) 

31. ANÉCDOTA: Un paquete de matequilla (Enviada por Dragica Vukeliĺ) 

30. ANÉCDOTA: "¿Qué hace este extranjero aquí?(Enviada por Waldo Violiĺ) 

29. ANÉCDOTA: Negocio "La gaina verde"(Enviada por Pedro Marinov) 

28. ANÉCDOTA: Nombre de una calle de Santiago (Enviada por Danilo 

Kalafatoviĺ) 

27. ANÉCDOTA: Calidad de las sardinas peruanas (Enviada por Pedro Marinov) 

26. ANÉCDOTA: Inundación en Punta Arenas (Enviada por Danilo Kalafatoviĺ) 

25. ANÉCDOTA: Conteo de votos (Enviada por Danilo Kalafatoviĺ) 

24. ANÉCDOTA: Un chofer croata muy especial (Del libro "Nuestra Tierra del 

Fuego", en "Vivencias de Puerto Porvenir" por Alejandro Violic) 

23. RELATO: Los Mimica y los Tafra (Enviado por Lucas de la Torre Damianoviĺ) 

22. ANÉCDOTA: Un sobre nombre muy especial (Enviada por Danilo Kalafatoviĺ) 

21. ANÉCDOTA: Estación Peineta (Enviada por Waldo Violiĺ) 

20. ANÉCDOTA: Cantidad de gramos en un kilo (Enviada por Drago Ljubetiĺ) 

19. RELATO: Viaje a Croacia (Enviado por Pablo Franetoviĺ) 

18. ANÉCDOTA: Chascarro en uso del idioma croata 

17. RELATO: Celebración de Barabon o Barabán en Jelsa, Croacia. (Enviado 

por Teo Salamuniĺ) 

16. RELATO: Postulación de un tío para santo (Enviado por Drago Ljubetiĺ Freire) 

15. RELATO: Celebración de cumpleaños en Croacia (Enviado por Bárbara 

Marasoviĺ) 

14. ANÉCDOTA: Peligrosa rivalidad entre dos pueblos de Croacia. (Enviada 

por Lorenzo Cagleviĺ) 

13. ANÉCDOTA: Levadura especial (De varias fuentes) 
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12. ANÉCDOTA: Parecido físico (Enviada por Danilo Kalafatoviĺ) 

11. ANÉCDOTA: Ayuda en la venta de pescado (Enviada por Lorenzo Cagleviĺ) 

10. ANÉCDOTA: Duraznos para dos (Enviada por Danilo Kalafatoviĺ) 

9. ANÉCDOTA: Forma de decir las cosas (Enviada por Danilo Kalafatoviĺ) 

8. ANÉCDOTA: Sin alternativas (Enviada por Danilo Kalafatoviĺ) 

7. ANÉCDOTA: Conocimiento del castellano (Enviada por Waldo Violiĺ) 

6. ANÉCDOTA: Un pequeño detalle en un telegrama (Enviada por Lorenzo 

Cagleviĺ) 

5. ANÉCDOTA: Monedas en las calles de América (Enviada por Waldo Violiĺ) 

4. ANÉCDOTA: Palabra de croata (Enviada por Danilo Kalafatoviĺ) 

3. ANÉCDOTA: Daño a la propiedad pública (Enviada por Waldo Violiĺ) 

2. ANÉCDOTA: Uso ahorrativo de un taxi (Enviada por Danilo Kalafatovic) 

1. ANÉCDOTA: Castellanización del idioma croata (Enviada por Danilo 

Kalafatoviĺ) 

 
60. RELATO. Iván el inmigrante (Primera parte) 

       (Por José Miguel Arriagada H., su bisnieto) 
 

Llegué hace muchos años, 111 para ser más 

exactos, fue un día de enero de 1907, recuerdo el 

calor seco del desierto, el cielo de un azul distinto 

y el mar entre calmo e impetuoso. Había caras 

nuevas, olores distintos, sonidos diferentes; todo 

un universo por descubrir. 
 

Ya no me acuerdo del capitán ni del nombre del 

barco, me invadía la pena y el miedo; y una 

irresistible nostalgia inundaba mis ojos claros. 

Sólo me reconfortaba la compañía de mi querido 

hermano menor Duġan, quien con 13 a¶os 

compartía conmigo esa histórica travesía. 
 

Al divisar la costa chilena, el final de mi destino, vinieron a mi mente los 

momentos antes de la partida: conversaciones rápidas y nerviosas de mis 

padres, pasos apurados sobre la gravilla, suspiros, lágrimas, el dolor de los 

que quedaban en la patria amada. 

 



Página 7 de 53 

 

Por esos  a¶os en mi querida Isla de Braļ y mi pueblo Supetar recib²amos el 

llamado de fin del mundo, Sudam®rica, la ñtierra prometidaò dec²an muchos, 

donde la abundancia llegaba rápido y el trabajo bien pagado sobraba, 

cuando había esfuerzo. 
 

Amigos, parientes y conocidos nos aguardaban en Chile, con emoción y 

entusiasmo. Eran los pioneros de la avanzada croata, los que abrieron el 

camino con mucho esfuerzo, para que el sueño de la emigración se hiciera 

realidad. Entre ellos estaba mi entrañable hermano Slavomir, quien dos años 

antes se había embarcado a Chile, con 17 años.  
 

Por esos días, nuestros corazones se inflamaban de esperanza. En la patria 

querida cundía el desencanto, viñas apestadas, vientos de guerra y la 

temida pobreza, acechaban la vida de todos. Chile era el futuro, una 

oportunidad que no se podía dejar escapar. 
 

La decisión no era fácil, había duda y riesgo, pero alzaba la vista al horizonte 

y admiraba a todos los que, como mi hermano, se habían armado de valor y 

aventura  para cruzar el enorme océano  y enseñarnos que la vida puede 

tener muchos derroteros. 
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Cuando el pequeño barco zarpó de Supetar se me secó la garganta y mi 

corazón parecía que estallaba en mil pedazos. 

Mi tierra amada se perdía, poco a poco, con sus casas blancas y techos 

rojos. Abrac® fuertemente a Duġan y contuve su llanto de ni¶o.  

 

Mis padres, Zanante y Magdalena daban ánimo por fuera, pero se 

desgarraban por dentro. Dos hijos más se lanzaban hacia lo desconocido, 

con la esperanza de encontrar un nuevo mundo de prosperidad para nuestra 

familia. 

Ya cuando el mar se hizo inmenso la lejanía me asustó y la soledad se hizo 

carne en todo mi ser. Mi isla pedregosa era ya sólo un recuerdo.  

Pero no había que dejar que ganara la melancolía, sólo respirar hondo y 

mirar hacia adelante. Debía ser fuerte por mi hermano. 

 

No puedo mentir, el tiempo de navegación se me hizo eterno. Ansiedad, y 

dudas fugaces de la decisión tomada. Muchas emociones juntas para mis 23 

años, sí 23 tenía cuando tomé ese bendito barco hacia América. 

Pero el §nimo y entusiasmo de Duġan  hac²a que todo valiera la pena. 

 

Y debo confesarles que en esa travesía hubo también momentos buenos, 

cuando la serenidad se volvía compañera y los maravillosos cuentos del 

mundo nuevo abrigaban mi fe por lo que venía. Guardo en mi memoria 

hermosas tardes de cubierta, calma marina y planes por aquí y por allá.   
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La llegada no fue fácil, había algo de miedo e inseguridad; otro idioma, caras 

diferentes, aire seco y húmedo, y esa arena que lo cubría todo. 

En mi mente me consolaba: serán sólo algunos años y luego regresaré a 

todo lo mío: la casa de piedra, el huerto, el azul del adriático, las calles de 

gravilla, mis amigos, las tertulias en la playa, mis amoresé 
 

Fue difícil, lo admito, hacer la conexión entre las grandes expectativas que  

tenía y la realidad que nos aguardaba. Aquel mundo que soñaba, esa 

América codiciada era eso, pero a la vez no lo era. Mucho tiempo después lo 

entendería 
 

Y yo estaba ahí, retando a mi destino, con mi maleta llena de proyectos y 

esperanza.  

Aventurero ñaustriacoò de tierras d§lmatas, as² me llamaban. No me 

molestaba, aunque s² lo de ñaustriacoò, mi patria siempre fue Croacia. El 

deseo era s·lo uno, prosperar en lo que fuera y regresar a Braļ, para ayudar 

a mis padres y hermanas que quedaron allá. 
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El tiempo transcurrió rápido como siempre. El trabajo llegó más rápido de lo 

pensado. La Aduana de Antofagasta me acogió, cuyos dueños eran unos 

coterr§neos, los Lukġiĺ. Fueron ocho a¶os de arduo esfuerzo, en los que 

sacrifiqué muchas cosas. Nos esmeramos, junto a mis hermanos, en ahorrar 

lo que se podía. 
 

De esos primeros años  recuerdo, por las tardes y noches, la compañía de 

Duġan y Slavomir, las conversaciones sobre c·mo iba todo, los proyectos, 

las dificultades.  
 

En nosotros permanecía, a sangre y fuego, el recuerdo de los que dejamos 

allá en Dalmacia. La añoranza de la madre, la tibieza del hogar y los 

almuerzos en familia se valoraban más que nunca en la vida. 
 

Pero había que ser fuerte, no se podía claudicar, sino todo el esfuerzo sería 

en vano. 

Cada d²a malo antes de dormir me repet²a ñya regresar® a mi amada isla, 

orgulloso y seguro de que lo que hice vali· la penaò. Y la verdad es que no 

fueron pocos esos días difíciles, la adaptación a todo un mundo nuevo 

nunca fue cosa fácil. 

 
Volver 

 
 
59. ANÉCDOTA. Visita a China de la presidenta de Croacia 

 
Se cuenta que, cuando la Presidenta de Croacia, 

Sra. Kolinda Grabar-Kitaroviĺ visit· China, el 

máximo legislador de este inmenso país, Zhang 

Dejiang, le preguntó a la Sra. Kolinda, cuántos 

habitantes tenía Croacia, ésta le respondió, "un 

poco más de 4 millones", a lo que la autoridad 

china le contestó "¡y por qué no vinieron todos!".   

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

http://www.profesionalescroatas.cl/site/Areacultural
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58. RELATO. Piratas en Antofagasta 
(Enviado por Pedro Marinov, de El Mercurio de Antofagasta) 
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57. RELATO: Decir Sokol es decir Tomiļiĺ 
(Enviado por Vinko Muġiĺ Tomiļiĺ, del artículo escrito por don Homero Ávila Silva, 

premio nacional de periodismo, en el 70° aniversario del club). 

Decir Sokol es decir Tomiļiĺ. El equipo naci· con los hermanos Pablo y 

Jacinto, de grato y hondo recuerdo por sus cualidades deportivas y 

sociales. 

àSokol sin un Tomiļiĺ?  

Y apareci· Jos® "Pepe" Tomiļiĺ K., hijo de don Roque. Ya ten²a el club a uno 

de su dinast²a. Y luego vino Nicol§s "Ronco" Tomiļiĺ K., hermano de Jos® y 

uno de los más brillantes defensores que haya tenido el club en sus 70 años 

de vida. Y no solo en básquetbol, porque fue un atleta destacado en saltos 

largo y alto, siendo en este último campeón zonal. 
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Después se sumó Pedro "Pericote", hermano de los dos anteriores y, 

nuevamente, dos Tomiļiĺ integraban el equipo cestero. El "Ronco" comenzó 

en 1939 (Campeón de Chile  en Temuco), y  lo dejó en 1954. 

Sigui· Pedro, al que se unieron sucesivamente Boris y Uroġ, sus hermanos.   

Tambi®n estuvieron otros primos Jos® Tomiļiĺ K., "Peineta", e Ivo Beoviĺ 

Tomiļiĺ, quienes, a seguir estudios, se fueron a Santiago.  

Ivo fue seleccionado chileno de baloncesto. Cuando se iban Uroġ y Boris, 

este último, gran atleta, seleccionado chileno e internacional, entró otro 

primo: Jorge Tomiļiĺ K.  

Luego aparece en el primer equipo Vinko Muġiĺ Tomiļiĺ, hijo de Andrés y 

Gloria (prima hermana de todos los anteriores). Andrés  fue presidente del 

Sokol en dos periodos. Vinko después fue vicepresidente del club y, al 

fallecimiento de su padre, asume la presidencia hasta el día de hoy.  

En una fecha tan especial para Sokol, hemos querido hacer este breve 

recuento porque, además de significar un fervor deportivo de alto valor, es 

un hecho difícil de encontrar. Setenta años de un club, en que siempre ha 

estado, en primer plano, la familia Tomiļiĺ, con la calidad de sus hijos y de 

sus destrezas deportivas, además de sus cualidades morales. 

Decir Sokol es decir Tomiļiĺ. 

 
56. RELATO: Cuartillas y cuartillos 

                            (Enviado por Branko Martinov, por Jaime N. Alvarado García) 
 

   Hablando de cuartillas, resmas, chibaletes y otros asuntos propios de las 

imprentas, me vino a la memoria el recordado ñcuartilloò, m²nima medida en 

que se expendían nuestros mostos en bodegas y clandestinos del ayer. 

Recordé ese pequeño jarrito, blanco enlozado, con un reborde para vaciar 

sin derramar y con un número azul que indicaba la medida. 

   Un cuarto litro de vino, cuando se vendía en un vaso, era conocido como 

ñuna ca¶aò. Y cuando la sed era mucha, se le apodaba ñun ca¶·nò. Una 

ñca¶aò no solo calmaba la sed: terminaba también con ese temblor que 

delata a los alcohólicos. Eran los tiempos de ese Chile respetuoso, en que el 

due¶o del clandestino era tratado hasta con unci·n por los ñcuraditosò, los 

ñclotosò o ñborrachinesò. Ten²an voluntad para ganarse ñun cuartilloò: 

barrían la calle, hacían las compras o encargos del dueño del boliche, que 

los premiaba con un ñmatapenqueroò, de dudosa calidad. 

    Temerosos de ñLa Comisi·n Civilò, los clandestinos abr²an la puerta 

sigilosos, mirando primero por una rendija, para verificar quien pedía entrar. 

Comprobada la identidad del o los sedientos, se entornaban los postigos 

para permitir el ingreso. Frot§ndose las manos, el sediento hac²a ñla 

pedidaò, que era siempre la misma: Un cuartilloé áTinto!. 
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    En mi infancia conocí un par de esos clandestinos. En calle Porras, a 

Cayetano Ljubetiĺ. Borrado de viruelas, inmerso en un mundillo de chuicos, 

tinas, toneles, pipas, damajuanas y garrafas. En Chuquisaca, a Mateo Domiĺ, 

fumador de cigarrillos ñCamelò, sentado ñal rev®sò en una silla de Viena. 

Ambos, con un s®quito de ñcaserosò que merodeaban ñpara juntar sedò. 

Muy de mañana, Cayetano atendía a aquellos habitúes que llegaban con un 

pronunciado ñtemblorò del cuerpo. áCon el primer ñcuartilloò les volv²a la 

calma! ¡Hasta eran capaces de sonreír! 

    Tengo en mis manos un jarrito de ñun cuartilloò. Escanciar® un mosto de 

ñmedio peloò y brindar® para calmar esta sed de recuerdos que me abrasaé 

¡Salud! 

                                   
 

55. RELATO: Semblanza de don Juan Cvitaniĺ Haraġiĺ. Un joven 
de 104 años (Enviado por Lorenzo Cagleviĺ Bakoviĺ) 
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